En este momento tan especial tanto en lo personal como en lo que corresponde a  la vida institucional, quiero comenzar expresando mi gratitud a tantas y tantos quienes han contribuido de distintas formas en mi formación y a aquellos que han compartido, en mayor o menor medida,  mi vida académica, profesional y familiar. 

En primer lugar a mi padre, que llegó desde España y a mi madre, hija de inmigrantes italianos. En esta familia, cruzada por distintas culturas, fenómeno tan propio de nuestro Valparaíso, recibí los valores que fundan y orientan mi existencia. En particular, fe y trabajo, valores que inspiran a nuestra universidad desde su fundación.
A mi esposa Maribel, por su cariño, compañía, paciencia y apoyo. Juntos hemos ido  construyendo el tesoro más valioso que tenemos: nuestra familia, que ha ido creciendo con nuestros queridos  hijos, nuera y nietecitos, de todos quienes nos sentimos muy orgullosos. 

A mis profesores y maestros, con su presencia tan significativa en la etapa escolar, a los académicos que marcaron mi formación profesional en esta Universidad, mi alma mater y, finalmente, en la formación de postgrado en los Estados Unidos.
Un reconocimiento especial a todas las personas que trabajaron conmigo durante estos años de trabajo intenso y estimulante en la Vicerrectoría de Administración y Finanzas.

Mi gratitud a los rectores Bernardo Donoso y Alfonso Muga, quienes me entregaron su confianza y respaldo  para desempeñar las  funciones de vicerrector y de quienes pude aprender muchísimo,  en particular su  compromiso intransable con la Universidad.             
Agradezco a la comunidad de académicos,  por el gran apoyo demostrado en el proceso de formación de terna para la elección del rector. Así como por su disposición al diálogo franco y constructivo, cuyas sugerencias enriquecieron y otorgaron mayor representatividad al Programa que impulsará esta Rectoría en los próximos cuatro años. 
En forma muy especial, mi agradecimiento a la Iglesia, a través de la persona del Gran Canciller Monseñor Gonzalo Duarte García de Cortázar y a las autoridades de la Congregación para la Educación Católica, por la confianza depositada en mi persona y por el gran honor que significa encabezar la conducción de la Universidad  durante el próximo período. 
Pausa
Nos corresponde asumir la Rectoría en circunstancias que la Universidad ha vivido un período de más de veinte años de normalidad institucional, a través de la aplicación plena de sus Estatutos Generales, a partir del año 1990. La actual ceremonia constituye el inicio del sexto período de gobierno institucional desde ese momento. Durante estos años, bajo la conducción sabia y prudente de los rectores Donoso y Muga, la Universidad  ha logrado avances significativos en los distintos ámbitos de la gestión institucional.   Aprovecho esta solemne ceremonia para agradecer en nombre del conjunto de la comunidad universitaria, a ambos rectores por su valioso aporte al desarrollo de la Universidad.  En particular al rector Muga, quien concluye su período encabezando la Universidad,  por su total entrega a la institución, aportando todas sus capacidades y talentos. 
Entre los logros alcanzados es preciso relevar el  resultado del proceso de acreditación institucional al que se sometió nuestra Universidad el año pasado.  La acreditación que hemos recibido, por un período de 6 años, ubica a la PUCV  en el exclusivo y reducido grupo de universidades del país con acreditaciones superiores a cinco años, claro reconocimiento del nivel y calidad que nos identifica.

En otro plano, la inauguración en Agosto del  2009 del nuevo campus Curauma, es uno de los grandes logros alcanzados en el plan de mejoramiento de la infraestructura institucional. El complejo cuenta con cinco edificios  y con una superficie construida que ya supera los 20.000   metros cuadrados. Este centro universitario, implementado con la calidad y la tecnología que exige el siglo XXI,  está destinado a convertirse  en un referente para el sistema de educación superior del país,  y en un polo de desarrollo científico,  tecnológico y de innovación, que la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso pone a disposición de la región y del país. 
Pausa  

La Misión de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso establece la formación de graduados y profesionales con niveles de excelencia en sus disciplinas y vocación de servicio a la sociedad, en el marco valórico del magisterio de la Iglesia. Junto con ello, la creación y comunicación del conocimiento, con calidad académica reconocida a nivel nacional  e internacional.  Esta misión trasciende a las personas que asumen temporalmente la dirección de nuestra institución, así como  a los respectivos períodos de gobierno institucional. Nuestro compromiso esencial, planteado con total lucidez  en la Constitución Apostólica Ex Corde Ecclesiae,  señala que “es propio de la vida universitaria la ardiente búsqueda de la verdad y su transmisión desinteresada a los jóvenes y a todos aquellos que aprenden a razonar con rigor, para obrar con rectitud y para servir mejor a la sociedad”. 

En esta perspectiva, valoramos que nuestra Universidad sea parecida a Chile. Lo es cuando recibe jóvenes de distintos lugares de nuestra tierra y del mundo, de diversos orígenes socioeconómicos, de variadas experiencias en la educación media. Es en esos espacios que se enriquece la formación de ciudadanos civilizados, democráticos, respetuosos, defensores de la dignidad humana, abiertos al diálogo, solidarios, competentes. En una palabra, los constructores de la sociedad se forman mejor cuando se conocen y caminan juntos descubriendo su humanidad. Debemos cuidar ese carácter de nuestro ser y evitar que por circunstancias ajenas a la voluntad institucional se nos lleve a cualquier forma de homogeneidad extrema. 

 Hemos asistido a  un debate interesante y trascendente en el país  en torno al sistema de educación superior y las políticas públicas sectoriales. Una de las aristas de la discusión se relaciona con la definición de las instituciones con vocación pública. En nuestra opinión, este carácter  excede al tipo de propiedad de las instituciones. La Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, universidad y fundación que nace de la voluntad de sus benefactores y de la iglesia, ha tenido siempre un carácter público, desde su creación como persona jurídica de derecho público, tanto en el ámbito del derecho civil como del derecho canónico. Pero, fundamentalmente la vocación pública de la Universidad se basa en la naturaleza de su quehacer a través de sus más de ochenta años de existencia.
 La investigación competitiva y el postgrado, íntimamente vinculado a la investigación, son lo que la teoría denomina bienes públicos, de tal forma que es la comunidad nacional la que se beneficia de sus resultados. Esta Universidad ha logrado posicionarse como una de las instituciones de nuestro país que claramente exhibe un quehacer de carácter complejo, por sus aportes a la sociedad en investigación y postgrado. Sin perjuicio del financiamiento que se recibe del Estado,  la Universidad, fiel a su Vocación pública, aporta significativos recursos propios  para el desarrollo de la investigación y el postgrado.  
También se manifiesta la vocación pública de la universidad en los procesos de formación de jóvenes en programas de pregrado, en todas aquellas áreas que no son rentables desde una perspectiva privada, pero que significan una alta rentabilidad para la sociedad en su conjunto. Son numerosas las disciplinas en que esta Universidad incursiona con mucho éxito y que corresponden a esta categoría. 

En forma adicional, cabe señalar la gran contribución que la Universidad hace en la construcción de una sociedad con mayor igualdad de oportunidades y con  más equidad. En forma concreta, y  más allá de la simple retórica, esta Universidad es una de las instituciones de educación superior del país que ha comprometido más recursos propios, a lo largo de la década que termina, para hacer posible que aquellos estudiantes que carecen de  los recursos  para financiar sus estudios universitarios, puedan ingresar a la Universidad y permanecer en ella. Ello, en plena coherencia con los valores que nos definen como Universidad.
Pausa
A lo largo de su existencia, la Universidad ha sostenido un fructífero vínculo con su entorno, relación que ha favorecido el desarrollo regional y nacional. Tal compromiso nos ha permitido interactuar de múltiples formas con la sociedad civil  y con el Estado. . Ello caracteriza nuestro quehacer actual, en el tránsito sostenido de la sociedad chilena-con sus identidades y diversidad- hacia niveles superiores de desarrollo, justicia social, bienestar material y espiritual.  
Es, igualmente, la impronta que queremos inspire desde ya el camino, en pleno siglo 21, rumbo al centenario de esta Casa de Estudios.
Asumo esta Rectoría con la confianza que me ha otorgado la Iglesia y con la voluntad expresada por la comunidad académica. Trabajaré incansablemente para que la vocación de servicio a la sociedad, a la universidad y a cada  uno de los integrantes de la comunidad universitaria sea  un elemento distintivo en el ejercicio del gobierno institucional durante el período que hoy se inicia.

Le asigno una gran relevancia al diálogo académico y al debate de ideas, propios de la esencia de la institución universitaria. Dichos diálogo y debate deben fundarse  siempre en la razón, el conocimiento, el respeto a los planteamientos de los otros y a una  forma de dirimir las controversias, basada en el marco normativo que rige a la Universidad y en los principios y valores que la inspiran. 

En consecuencia, promoveremos un liderazgo cercano e inclusivo. Sin embargo, este estilo de liderazgo no debe inhibir o retrasar la toma de decisiones oportuna e informada por parte de las instancias pertinentes, en el marco de la institucionalidad de la Universidad. La gestión interna debe ser cada vez más eficaz, eficiente y dinámica para que la Universidad pueda superar los desafíos que debe acometer en el próximo período y aprovechar las oportunidades que el entorno ofrece para potenciar el desarrollo institucional.
Pausa
El plan de trabajo que sometimos a consideración de la comunidad universitaria durante el período previo a la elección de la terna para rector, fue el resultado de un amplio programa de reuniones con los distintos integrantes de la comunidad universitaria, así  como del conocimiento y experiencia adquiridos a través de una prolongada trayectoria tanto en la actividad académica como en el ámbito de la gestión institucional. 
En nuestra concepción, la docencia y la investigación  conforman la base y el fundamento de la Universidad y de su quehacer. Fortalecer ambas funciones será preocupación prioritaria en nuestra gestión. 

 Queremos reiterar hoy día el compromiso  de seguir  aportando, como esta Universidad lo ha hecho desde su creación, en la formación de personas, que a través de su desempeño profesional y académico contribuyan al desarrollo del país y a la construcción de una sociedad más justa. En esta   hermosa tarea, esencial para nuestra universidad, es clave el rol de los académicos, formadores no sólo en lo disciplinario, sino también  en  la formación integral de nuestros estudiantes. 
La formación de profesores es una tarea de la mayor importancia en esta Universidad y estamos orgullosos de la larga tradición de excelencia que nos distingue, en este ámbito. Manifestamos nuestro compromiso de calidad y sintonía con los requerimientos del sistema educacional, para formar los maestros que los jóvenes y niños de Chile necesitan.  .

Aspiramos a profundizar el carácter de Universidad compleja, lo que implica lograr avances adicionales en el desarrollo de la investigación y el postgrado. Destaco los reconocimientos que, en este sentido, han significado las acreditaciones obtenidas por la Universidad en ambos campos. Son pocas las instituciones que han alcanzado este logro en nuestro país, que se expresa en un desarrollo suficientemente acreditado de las actividades de investigación y estudios avanzados.  Sin perjuicio de ello, la tarea es avanzar, en términos de ampliar las áreas y el número de académicos que desarrollen un quehacer de carácter complejo.
Durante el segundo semestre del presente año, la Universidad deberá abocarse a la elaboración del plan de desarrollo estratégico para el período 2011-2016. El nuevo plan de desarrollo estratégico debe constituir la carta de navegación institucional para los próximos seis años. En su preparación, se utilizará la experiencia acumulada a través de diez años de planificación estratégica formal. Los distintos integrantes de la comunidad universitaria serán invitados a participar en esta trascendente tarea, a través de metodologías modernas y eficaces.  
Nuestra universidad asume la dimensión internacional del quehacer universitario en el mundo actual como un objetivo estratégico. De forma natural, la universalidad del saber da paso a la internacionalización en el quehacer académico contemporáneo..  Se trata de llegar a ser una institución que entienda la internacionalización como un proceso que asimila la dimensión global tanto en sus propósitos estratégicos como en sus diferentes funciones.  De esta forma, también queremos contribuir a la consolidación de la Región de Valparaíso como un centro universitario de relevancia nacional e internacional. 
 Un componente esencial de la misión de nuestra Universidad es servir a la sociedad, a partir de su vocación pública.  Para enriquecer esa contribución  requerimos una constante interacción con el medio en el cual la institución desempeña sus funciones de docencia y de investigación. Pretendemos fortalecer e incrementar los vínculos de la Universidad con el medio externo.  Se promoverán iniciativas que respondan a las demandas de la sociedad regional y nacional, realizadas sobre la base de las capacidades desarrolladas por las distintas entidades académicas existentes en la institución.
El cuidado y preocupación por las personas, que ha caracterizado a nuestra Universidad, de acuerdo a su Misión y valores que la inspiran, constituirá un sello distintivo en nuestra gestión. 

Un saludo afectuoso a todos los académicos, estudiantes y trabajadores de administración y servicios, al asumir la alta responsabilidad que significa dirigir la Universidad. El aporte de cada uno de los integrantes de la comunidad universitaria es fundamental en la construcción de una universidad cada vez mejor. 

Nos interesa fomentar una actividad académica que tenga a los estudiantes como sujetos propositivos, generando ideas que mejoren la calidad de su formación, optimizando las instancias de participación que existen y las que se puedan generar. Favoreceremos el ejercicio responsable de derechos y obligaciones propios de la condición de estudiantes universitarios. 

El personal de administración y servicios cumple funciones muy relevantes para la gestión institucional. Se continuará basando las relaciones con  el personal de la Universidad en la búsqueda del diálogo y la cooperación, dentro de un ambiente de mutuo respeto. 
Pausa
Al terminar, invoco al Sagrado Corazón de Jesús, Patrono de nuestra Universidad, para que   superando mis limitaciones, me proporcione la salud, la sabiduría y la fortaleza, para desempeñar de la mejor forma las tareas de conducción institucional, de esta Obra de la Iglesia, que me han sido encomendadas, en beneficio de nuestra Universidad, de la región y de nuestro  país.  
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